
 MANIFIESTO DE LAUSANA 
 

«Por estas razones, me resuelvo... a levantar mi voz y requerir solemnemente al General Franco para que, 
reconociendo el fracaso de su concepción totalitaria del Estado, abandone el poder y dé libre paso a la restauración del 
régimen tradicional de España, único capaz de garantizar la Religión, el Orden y la Libertad. 

Bajo la Monarquía -reconciliadora, justiciera y tolerante- caben cuantas reformas demande el interés de la Nación. 
Primordiales tareas serán: aprobación inmediata, por votación popular, de una Constitución política; reconocimiento de 
todos los derechos inherentes a la persona humana y garantías de las libertades políticas correspondientes; establecimiento 
de una Asamblea legislativa elegida por la Nación; reconocimiento de la diversidad regional; amplia amnistía política
  
 
Lausana, 19 de marzo de 1945. 
 


